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PERSONAS. 


ACTORES. 




D. a ENRIQUETA UE SANDOVAL. 

ROSA 

D. RICARDO SANTISTEBAN 

D LEON 


I). a Eíiilia Sauz. 

I). a Adelaida Zapatero. 
D. Antonio Capo. 

D. Antonio Vivancos. 


I.a acción on Madrid y en nuestros dias. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. Alonso 
Guitón, y nadie podrá sin su permiso reimprimiría 
ni representarla en los teatros de España y sus pose- 
siones, ni en los de Francia y las suyas. 

Los corresponsales da la galería dramática y lírica 
titulada El Teatro, son los encargados exclusivos 
de la venta de ejemplares y del cobro de derechos 
de representación en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 
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ACTO UNICO. 


Gabinete elegante. Á la iiquierda primer término un velador, tabre c! un 
vaso de cristal tallado, con flores: puerta en segundo término: chimenea 
en el tercero. Delante de ella un biombo pequeño. Candelabros y reloj so- 
bre la chimenea. Al foro derecha un piano. Puerta & la derecha segundo 
término y en el primero una consola con espejo, sobre la cual habrá flo- 
reros y algunos juguetes de cristal y de china. Un retrato fotografiado 
en la pared. Puerta al foro: dos pilastras, una á cada lado de ella, 
sosteniendo dos grandes jarrones. Un timbre. Tiradores de campanilla en 
todas las puertas. Sillería de lujo. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 

ENRIQUETA y ROSA. . 

Rosa. ¡Cómo tarda su tiode usted! 

Enriq. Quedó en venir por mí para ir al teatro, y temo que le 
haya ocurrido algo. 

Rosa. Ya, ya... su gónio es para tener en cuidado á cualquie- 
ra. (Se oye un fuerte campanillozo.) 

Enriq, Ya está ahí. Vó corriendo. 

Rosa. Nocs necesario... Ha abierto Juan.' 

ESCENA II. 

DICHAS, y D. LEON, que entra precipitadamente por el foro derecha. 

León. jUf!... ¡qué diablo de Madrid! ¡Nadie puede vivir en paz 
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en este infierno!... 

Rosa. Tome UStCll. (Presentándole u n jarro de china.) 

León ¡Alt! (u arroja al suelo y entra precipitadamente en sn habita* 
cion.) 

Rosa. ¡Jesús! ¿Qué le habrá pasado? 

Enriq. ¿De qué te admiras? ¿No conoces su carácter? 

Rosa. ¡Oh! nunca podré habituarme á él. 

KsittQ. Por cualquier cosa monta en cólera, pero en destro- 
zando una porcelana, un mueble, se aplaca al punto. 
Fuera de esos accesos de furor, mi lio es un ángel.— 
Habrá tenido alguna disputa, porque solo cuando riñe 
está en su centro, y lié aqui la causa de su mal humor. 
RosA. Recojamos estos pedazos de china, y al cesto con ellos. 
Lástima de jarrón. Con este ya van tres hoy. (Levanta 

loa pedazos y los celia en un canastillo que habrá hácia el foro.) 

Enriq. Y en el caso de que la ira de mi tio no se hubiera cal- 
mado, prepárale un nuevo pararayos. 

ROSA. Aqui lo tiene. (Pone un vaso de porcelana eoniun en el sitio 
que ocupaba el ptimero.) 

LEON. (Dentre ) ¡Rosa! ¡Rosa! (Entra con un billete de banco en la 
mano.) 

Rosa. ¡Señor! 

León. ¡Acércate! 

Rosa. Ya oigo. 

León. Acércate mas. Tienes un (¡pío que me desgarra el oido: 
conque á ver si mudas de voz para mañana, ó te pon- 
go de patitas en la calle. 

Rosa. ¿Y por qué'.. 

León. ¡Silencio! — Toma este billete de quinientos reales, y 

dáselo á un mozo que debe estar aguardando ah! fuera. 
¡Pronto! ¡pronto! (Gritando.) 

Rosa. Voy al momento. ¡Vaya una viveza! (Váse.) 

ESCENA III. 

ENRIQUETA, D. LEON. 

León. Esa muchacha me encocora. ¡Oh! ¡si la tuviera ahora 

aqui! (Haca ademan de coger el vaso con flores que está sobre 
el velador.) 

Enriq. Dispense usted, lio; oso vaso contiene mi ramillete y le 
aprecio mucho. Allí tiene usted otro, si le es á usted 
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igual. (l.o norial* al que putu Rota .obre el piano.) 

Leo*. Si; es indiferente. Pero ya me siento mas tranquilo; n 
cólera se ha evaporado. 

Enriq. Mas vale asi. (con tono indolente.) ¿Y cuál lia sido la cau^a 
de esa súbita exaltación? 

Leo*, (sentándote.) Te lo diré en dos palabras. Al salir de aqui, 
estaba la tardo deliciosa, y un paso tras otro me dirijo 
á la Castellana, cuando á larga distancia veo venir... 
¿á quién dirás? ¡á mi amigo Tiburcio Gómez! Ya sa- 
' bes... aquel guapo chico que hacia conmigo el comer- 
cio de negros... ahorcado tres veces en América. 

EnRiq. ¿Y cómo sigue? 

León. ¡Psit!... asi, asi. — «¡León!» exclama al verme. «¡Ti- 
burcio! ¿tú en Madrid?» grito yo entonces. Nos damos 
las manos con la mayor efusión, y para celebrar nues- 
tro encuentro, se nos ocurre la diabólica idea de comer 
juntos. Entramos al efecto en una fonda, y nos sirven... 
mal, bastante mal . — k los postres pido, como era na- 
tural, la cuenta, y al cabo de ún cuarto de hora veo lle- 
gar al mozo con ella en la mano; pero no era la nuestra: 
era la do un caballero que había comido en la mesa in- 
mediata. Asi es que en mi impaciencia no pude menos 
de decirlo cortesmentc: «Caballero, be pedido la cuenta 
antes que usted; por lo tanto no tiene usted derecho á 
pagar primero que vo, y si se atreve usted á hacerlo lo 
rompo á usted en el acto esta botella en la cabeza.» — 
Insiste, contesto; vuelve á insistir y le envió p^r el aire 
una botella de Burdeos. 

Eniuq. ¡Le ha herido usted! 

León. El buen Burdeos nunca hace daño. Pero lo malo es que 
¿I responde á mi Burdeos con un Champagne frappi que 
alcanza á mi amigo. Este, que es algo vivo de genio, 
coge en brazos á uno do los mozos que acuden á la re- 
yerta, yo í otro, y... ¡palaplum! por la ventana á la 
calle. 

Enhiq. ¡Ah! Dios mió, ¿conque cayeron?... 

León. Si; sentados sobre los adoquines. Aqui, asombro de los 
transeúntes, rumores, amenazas, corrillos, intervención 
de la policia, vidrios rolos... total; quinientos reales. 
¡Oh, cuánto cuesta vivir en Madrid! Si tú me creyeses, 
mañana mismo partíamos para nuestra América. 

Emuq. ¡Oh! uu; pretiero Madrid. 
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Leo*. Confiesa que tienes un tio á pedir de boca. — Tu difunto 

. marido fué picado por una serpiente coral , paseándose 

por las Pampas. Pocos momentos después había dejado 
de existir, quedándote viuda y bajo mi amparo. 

K.kriq. Crea usted, lio, que nunca lloraré lo bastante semejante 
pérdida. 

Leo*. Vaya, no finjas. Yo que te conozco, puedo asegurar que 
no fuá tan grande tu dolor: prueba de ello que al cabo 
de una semana me dijisté : «Querido tio, se ha apode- 
rado do mi un vehemente deseo do viajar, de ver mun- 
do; vámonos á España, pondremos casa en Madrid, y 
allí viviremos mejor. ¡Olí, Madrid, Madrid! ¡Cómo te 
aprovechaste de la debilidad de mi cariño! — Todo lo ven- 
dí, mis cafetales, mis ingenios de azúcar, mis buques; 
abandoné mi Brasil, mis negocios, mis amigos, y lo que 
es mas, ¡el tráfico de negros!... 

E*riq. (Acariciándole.) ¡Oh, mi querido protector! ¡Siempre ha 
sido usted tan bueno para mí! ¿Cómo podré pagar?... 

Leo*. ¿Cómo? Aceptando un nuevo protector que haga mis 
veces: mas claro, casándote. 

Enriq. Pero... 

Leo*. Vamos, di también que te faltan pretendientes. Sin ir 
mas lejos, ahí tienes á don Roque Contreras, corredor 
acreditado y persona recomendable, tanto por su fortu- 
na como por su edad. 

Esriq. ¡Bah!... 

Leo*. jBah! Un propietario, un hombre de sus rentas. Por otra 
parle, .aun es jóven, solo cuenta treinta y dos años. De 
modo, que habiéndose calculado, por término medio, la 
duración de la vida humana en treinta y tres, solo le 
queda á don Roque un año de vida, y puede consolarte 
la esperanza de que te deje viuda por segunda vez. 

ESHIQ. (Ocupándole en arreglar las Oores de un ramillete.) ¡Eso OS in- 
digno! 

Leo*. Si don Roque diera un mentís á los cálculos de la Esta- 
dística, aun te quedaba otro recurso: le volvías con él á 
América, lo dabas algunas nociones de Historia Natural, 
hasta llegar á aficionarle á su estudio, le hacías salir á 
herborizar á las Pampas, y como la serpiente que te 
dejó viuda ha debido desde entonces hacer cria, no le 
faltaría á don k Roque un encuentro con alguno de sus 
hijuelos. 
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Enriq. ¡Líbreme Dios! ¡Pobre don Hoque! 

León. ¡Já, já, já! es una broma: y di , ¿ha venido hoy á verte? 
Enrío. No. 

León. Se le habrá olvidado: tiene una memoria tan frágil... 
(Sacando reloj.) |Uf! como la mia. Ya no me acordaba 
de mi amigo Tiburcio, que ha quedado en esperarme en 

el Suizo. (Coge el sombrero.) 

Enrío. ¿Me deja usted? 

León. En seguida estoy de vuelta. 

Enrío. ¿Y el teatro?... 

León. Le suprimiremos en gracia de la llegada de mi amigo 
Tiburcio. ¡Adiós, hija mia! 

ESCENA IV. 

ENRIQUETA, luego nOSA. 

Exhiq. ¡Siempre sola! ¡qué fastidio! Llamaré á Rosa, y tal 
vez tenga algo que contarme, (u aína.) 

Rosa. ¿Llama usted? 

Enriq. Si, Rosa; arréglame este prendido. ¡Ay, Rosa! si supie- 
ras cómo me consume el tédio... üime, ¿conoces tú el 
spleerii 

Rosa. Si, señora; es un encaje inglés. 

Enriq. Rosa, tú eres feliz. (Llaman dentro.) ¿Quién'scrá? 

Rosa. El almibarado don Roque, que aun no lia hecho á usted 
la visita de costumbre. 

Enriq. Vele á abrir, (Vise Rosa.) Al menos tendré quien me 
entretenga. El tal don Roque hace mis delicias. 

ESCENA V. 

ENRIQUETA, ROSA, y lo ego RICARDO SANTISTEBAN vestido con elegnncid, 
con’un paletul al brazo, y cu la mano uu libro de memorias. 

Rosa. Señora... 

Enriq. Razie entrar. 

Rosa. Es que no os don Roque. 

Enriq. ¿Pues quién?... 

Rosa. Un caballero, que me ha dicho que la pasase ú usted es- 
ta tarjeta. . 

Enriq. Dame. (Leyendo.) «Ricardo Santisleban.» No lo conozco. 
Será algún amigo de mi tio... Que pase adelante. 
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Rosa. Entre usted por aquí. 

Ríe. (saludando.) Señora... 

Rosa. (¡Calle, es el señorito Ricardo!) 

ESCENA VI. 

ENRIQUETA, RICARDO leyendo en el libro, y ROSA. 

Ríe. ¿Es á la señora doña Enriqueta de Sandova', á quien 
tengo el gusto de hablar en este momento? 

Erriq. Si, señor. 

Ríe. (signe leyendo ) «Calle de Alcalá, veinte, segundo.» 

Erriq. Precisamente. Esas son las señas de esta casa. 

RlC. (Saca del bolsillo nnoa guantes blancos y se los poue.) Pues 

bien, señora, tengo el honor de pedir á usted su mano. 

(Vise Rosa.) 

ERRIQ. ¡Mí mano!... (Poniéndose en pié y con extráñela.) ¡Caba- 
llero!... 

Ric. ¡Oh! bien sé lo que vá usted á contestarme. Usted dirá, 
y con razón, que no me conoce; yo tampoco, señora, 
tengo el placer de conocerla á usted, lo cual no obsta 
para que me ratifique en la petición que acabo de ha- 
cer á usted. De otro modo, esto nada tendría de ei- 
traño. 

Erriq. (Con inquietud.) (¿Si será un loco?... y yo sola...) 

Ríe. (continuando.) Figúrese usted,. señora... 

Erriq. Basta. Salga usted de aqui. 

Ríe. Pero, señora... 

ERRIQ. ¡Rosa!... (Poniendo la mino sobre un Aimbre. Entra Rosa.) 

Acompaña á este caballero. 

Ríe. (¡Diablo!) (Salada con una incliqacion de cabeza; y se dirige 
lentamente at foro.) , 

Erriq. ¡No ha sido mala humorada! — Ahora me pesa no ha- 
ber dejado hablar á ese original, asi hubiera distraído 
UI1 poco el tiempo. (Ricardo al oir estas palabras, se vuelve 
desde la puerta del foro, cuyo'dlntel habrá ya pasado.) 

Ric. Justamente, señora, no deseo otra cosa. Tomémonos la 
molestia de sentarnos. (La ofrece un sillón, y él ocupa otro 
i su lado.) 

Erriq. Pero «I fin, caballero, podré saber... 

Ríe. ¡Oh!... muy justo. Mi nombre es Ricardo de Santiste- 
ban, mi fortuna, doce mil duros de renta, próximamen- 
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te, mi profesión... desgraciado, 

Ekriq. Su fortuna de usted, sola la excusa. 

Ríe Es cierto que hace un momento me ha tomado ustea 
por un loco... lújala!... Un loco es la mitad de un poe- 
ta, y yo por desgracia no soy de esos privilegiados moi - 
tales que dejan vagar su fantasía por los espacios ima- 
ginarios. ¿Quiere usted saber cuál es mi vida? 

Esbiq. ¡Oh! no seré tan curiosa... 

Ríe. Pues yo voy á describírsela á usted tal cual es. Me le- 
vanto á las once, mi criado me dice; «El señor está ser- 
vido.» Almuerzo y salgo de casa. Nunca dejo de encon- 
trarme á algunos amigos, que me dicen:— «¡Hola, tu 
por aqui! — El mismo. — ¿Y cómo estás? — Bien, ¿y tu. 
— Yo tengo mala una pierna, un ligero esquince. Lo 
siento; que te alivies.— Gracias: adiós.— Hasta la vis- 
ta.» — Estos encuentros duran hasta las cinco: hora en 
que vuelvo á mi casa. Mi criado me dice: «El señor es- 
tá servido.» Cómo y vuelvo á salir. — Unas noches sue- 
lo ir al teatro, en donde es tal mi fatalidad, que veo 
siempre la misma obra. Otras, vey á algunas reuniones 
en donde encuentro á los mismos amigos de por la ma- 
ñana, que al verme vuelven á exclamar: «¿Tú aqui esta 
noche? — Si, he venido á pasar el rato. — ¿Y cómo si- 
gues?— Bien, ¿y tú'.'— Algo resentido de este picaro 
brazo. — Vaya , que te alivies. — Adiós. — Abur.»— Be 
tiempo en tiempo, por variar, alguno de mis conocidos 
me dice: — «Chico, préstame mil reales que necesito.» 
—Esto dura hasta después de las doce, á cuya hora me 
retiro, me acuesto... y al otro dia... vuelta á empezar. 

(Oramiticimente.) 

E.vriq. Hasta aqui nada encuentro de extraordinario. 

Ríe. ¡Cómo, señora! ¿Viajar asi continuamente en el ómni- 
bus de la monotonía, no le parece á usted horroroso? 
Asi es que tenia sed de un imprevisto. Présteme usted 
atención, señora: (Mirando •« r«ioj.) solo me quedan cua- 
tro minutos que conceder á usted. Anoche estuve en el 
baile del Teatro Real; al poco ralo de empezarse, salí 
muerto de fastidio: pedí mi gaban en el guardáropa, y 
cuando buscaba en los bolsillos mi petaca, encuentro en 
ellos el imprevisto deseado. 

Erriq. ¿Cómo? 

Ríe. El guardaropa se habia equivocado de paleto!, y hé 
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aquí ei imprevisto forrado de marroquí verde. 

Erriq. ¡Un libro de memorias! 

Ríe. Una agenda |iertenecicnte á don Hoque Conlreras. 

Ekriq. ¡Don Roque Contreras! 

Ríe. Si, señora: corredor de Bolsa, pero de una memoria tan 
desdichada que escribe la víspera en su agenda lo que 
tiene que hacer al dia siguiente. 

Kxriq. Sí no se explica usted mas... 

Ríe. Voy á hacerlo, señora. Es el caso que me lie propuesto 
seguir en un todo sus apuntaciones: mi vida lánguida y 
triste entra de lleno en la agitada y activa de don Roque. 
He aquí su programa de hoy, que he jurado cumplir á 
toda costa. 

Evriq. Veamos. 

Ríe. Artículo primero: ir á la Bolsa á comprar sesenta cajo- 
nos de azúcar, y cuarenta sacos de café.— Usted medi- 
rá que esto es demasiado para el consumo de una per- 
sona sola. Es cierto; pero en cambio tengo la satisfac- 
ción de haber asegurado mi media taza para el resto de 
mis dias. Este artículo está ejecutado y pagadas mis 
compras. — Artículo segundo. — Si paso por la calle del 
Arenal subir á casa de Amalia. 

Erriq. ¡Amalia! 

Ríe. El año pasado subí, cuando so llamaba Flora. Ya he 
ajustado también con ella mis cuentas. —Artículo ter- 
cero. — Á las ocho ir á pedir la mano de la señora de 
Sandoval. No dirá usted que no he sido puntual, pues á 
esa hora estaba llamando á la puerta. — Artículo cuar- 
to. — No sufrir las observaciones do su lio don León, y 
si fuera preciso faltarle al respeto. Este artículo está 
ilustrado. 

Hniuu. ¡Ilustrado! 

Ríe. Mire usted: tiene una viñeta harto significativa. 

Emriq. ¿A ver? 

Hic. Úna pierna en postura horizontal, cuyo pie se dirige á 
un caballero que no se presenta de frente; articulo pe- 
ligroso y no cumplido aun, pero que será fuerza eje- 
cutar. 

Emriq. ¿Qué, osará usted?... 

Ríe. Lo he jurado. — Artículo quinto. — A las ocho y media 
ir á tomar un baño ruso servido por Gortinkoff. (Da una 

media en un reloj de sóbreme»».) ¡Ahí Señora, ¿vá bien eso 
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reloj? 

Enriq. Si, señor. 

Ríe. ¡La media! Soy con usted, señora. Gortinkoff me es- 
pera. Correal baño y vuelvo en. seguida. Señora... (Sa- 
ludando.) 


ESCENA Vil. 


t ENRIQUETA, i poco BOSA. 

Enrío Vamos, está loco. No cabe duda: ¡es un ente original! 
Rosa. ¿Me necesita usted? 

Enriq. Si; me convendría respirar un poco el aire. Dame mi 
sombrero y mi abrigo. 

Rosa. ¿Vá usted á salir sola? Diré á Juan que enganche. 

Enriq. No es necesario. Tomaré un coche de alquiler. (Llaman 

dentro.) 

Rosa. Apuesto á que es don Roque. 

Enriq. ¡Vaya uu posma! 

Rosa. ¿Le recibe usted? 

Enriq. No. Dile que he salido. 

Rosa. ¿Y si se obstina en entrar? 

Enriq. No me encontrará en casa. (Vü uiír.) 

Rosa. Por ahí vá usted á tropezarse con él. 

Enriq. Dices bien: saldré por este otro lado. (En el momento que 

desaparece, se presenta Ricardo por el foro.) 

ESCENA VIII.. 

ROSA, RICARDO, 

Ríe. ¡Estoy furioso! Gortinkoff, según me han dicho al salir 
está en Siberia. Aplazaremos el artículo quinto hasta su 
regreso. (Mirando por todas partes. ) ¿Pero, dónde está ella? 
¡Cómo!... Sabiendo que iba á volver... 

Rosa. (Si, él es.) (Que le babrá estado observando.) ¡Señorito Ri- 
cardo! 

Ríe. ¿Quién pronuncia mi nombre? 

Rosa. ¿Qué, no me reconoce usted? Soy Rosa. 

RlC. ¡Rosa!... (Haciendo memoria.) ¿Cuál? 

Rose. i.a doncella de tocador de la señorita Luisa. 

RlC. ¡Ah! ¡Luisa!... (Cambiando de tono.) ¿Cllál? 
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Kic. 

Rosa. 

Ric. 

Rosa. 

Ric. 

Rosa. 

Ric. 


Rosa. 

Ric. 


Rosa. 

Ric. 


Rosa. 

Ric. 

Rosa. 

Ric. 


mcHOs, 


León. 

Rosa. 

León. 

Ric. 

Rosa. 

Ric. 


La señorita Luisa; aquella rubia con quien era usted 
tan asiduo. 

¡Ah! si; ¡Luisa! 

Y poco que le había á usted levantado de cascos. 

Es verdad. Me adoraba con delirio... según decía, y jo 
la creía bajo su palabra. 

Como que un dia intentó suicidarse por usted. 

Si; recuerdo qu8 en mi tiempo hizo la tercer tentativa. 
¿Conque quiere usted casarse con la señora? 

¿Yo Casarme? (Extremecláudo»e: consulta al libro de memo- 
ria».) No: por ahora no se trata de eso: no encuentro 
ningún artículo que lo exprese de un modo terminante ■ 
Solicito su mano, y nada mas. 

La señora es viuda, bien parecida y de no escasa fortu- 
na, y haría usted un buen negocio. 

¡Hola! ¿Conque ya lleva una primera edición agotada?... 
Dime, Rosa: ¿de quién es este medallón? (Parándote .le- 
íante de nn retrato fotog rafiado.) 

Es el retrato de la señora. 

¡ SU vera fflffict ! (Descolgándolo pata examinarlo mejor.) 

¡Diantre! ¿Sabes que tienes un ama muy bonita? (Se 

mete el retrato eu el bolsillo.) 

¡Cómo! ¿Se lo guarda usted? 

Haré sacar una copia, y se lo devolveré luego. 

¿Pero qué dirá la señora cuando sepa?... 

Déjame Solo y avísame SU llegada. (Se arrellana en un 
(ilion y coge ditlraidameoto un álbum del velador.) 

ESCENA IX. 


D. LEON, que entra precipitadamente, con el rostro descompuesto 
y dando maestras de una gran exaltación» 

¡Uf! ¡Reniego de Madrid! Á cada paso un nuevo per- 
cance: es imposible vivir aquí con tranquilidad. 

Tome usted, señor. (Dándole un florero.) 

¡Oh, esto COUSUela! (Lo hace pedazo» y »e vá por la puerta 
derecha.) 

¿Qué cataclismo es ese? (Dejando ol libro sobro el velador y 
volviendo la cabeza hácin el eiüo por donde «o fue D. León.) 

El tío de la señora. (vá»e.) 

¡Don Leuii! Aquí del artículo ilustrado. 
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KSCKNA X. 

RICARDO, D LEON. 

León. ¡Rosa! Coge estos mil reales, y... ¿Pero qué, no hay 
nadie en casa? 

Ríe. Sin duda no lia reparado usted que estoy aqui. 

León. No es extraño. (Paleándose con agitación.) ¡La cólera me 

ciega! ¿Sabe usted lo que acaba de pasarme? 

Ríe. No, señor, pero calculo que no será nada bueno. 

León. Race un rato que lie entrado en el Suizo, en donde ha- 
lda quedado citado con un amigo: me siento á una mesa 
• y trabo conversación con unos pollos que hablaban de 
caza. A esto viene el mozo trayéndome una luz para 
encender mi cigarro; y yo, que tengo una vista excelen- 
te, para probarles mi destreza en las armas de fuego, 
saco irii rewolver del bolsillo y despavilo la luz á unos 
doce pasos de distancia. 

Ríe. Comprendo: ¿y mató usted el espejo del fondo?... 

León,, Total: mil reales. ¡Olí, qué caro se vive en Madrid! (Lla- 
mando.) ¡Rosa! ¡Rosa! (Saca una pistola del bolsillo y la coloca 
sobro un mueble. Ricardo lo examina detenidamente.) 

Ríe. ¡Excelente rewolver! ¿Y está cargado? 

León. Si, aun le queda un tiro. 

Ríe. Pues es bastante. 

León. ¡Rosa! ¡Rosal (Llamando i grandes tocos.) ¿Pero están to- 
dos sordos? (Se coge al cordon de una campanilla y lo rompe á 
fuerza de tirar.) 

Ríe. Voy á ayudarle á usted: estos criados tienen la costum- 
bre de ensordecer cuando quieren. ¡Rosa! ¡Rosa! (Hace 

lo mismo y también arranca el cordon.) 

LEON. ¡Oh, qué criados! ¡Rosa! ¡Tomás! ¡Juan! ¡Antonio! (Toca 

en el timbre hasta descomponerle.) 

Ríe. ¡All, una idea! (Coge el rewoleer y lo descarga contra la chi- 
menea.) 



ESCENA XI. 


menos, rosa. 

Rosa. ¿Se le ofrece á usted algo, señor? Creo que me llamaba 
usted... 

León. ¿Crees que te llamaba? Me gusta la salida. Gn adelante, 
te llamaré á tiros, ya que solo asi respondes... (cambiao. 
do do tono.) Mira: dá estos mil reales á un mozo de café 
que los está esperando. 

Rosa. •¡Cómo! ¡Otro conflicto! 

León. Te proliibo que te admires. 

Rosa. Está bien. (ví»o riendo.) 

ESCENA XII. 

RICARDO, D. LEON. 

León. ¡Gsta muchacha abrevia mi destino! (va híeia la conaou j 
•o mira.) Vaya; parece que me siento mas tranquilo, Aun 
me queda una hora para ser amable. 

Ríe. Buena ocasión para cumplir el artículo cuarto. (Moliendo 

la pierna en actitud de dar un pontapii.) * 

León. ¿Qué hace usted? ¿Por qué mueve usted la pierna de 
esa manera? 

Ríe. ¡Los nervios! Yo también soy excesivamente nervioso.— 
¿Sabe usted, amigo mió, que tiene usted un genio algo 
vivo? 

León. ¿Yo? Al contrario: si soy una malva! 

Ríe. ¿Si, eh? 

León. Verdad es que me incomodo alguna que otra vez, pero 
eso es efecto de mi organismo. Si estuviera en paz una 
hora, estoy seguro que seria víctima de un ataque de 
apoplegia. (Con inquietud.) ¿Estoy encarnado? 

Ríe. Mucho. Tiene usted la cara como un cangrejo cocido. 

León. (VueNe ai espejo.) Cuando digo que esa muchacha me ha 
de causar la muerte... 
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ESCENA XIII. 

t 

. DICHOS, ENRIQUETA. 

Enriq. Buenas noches, tio. ¿Cómo tan temprano?... 

León. Un nuevo contratiempo me hu obligado á venir á casa. 
Ya te contaró. 

Enrío. (Fijando la aleación en Ricardo.) ¿Aun aquí, Caballero? 

Ríe. (Saludando. ) Señora... 

Enriq. Ciertamente, caballero, 'no sé cómo debo tomar tal in- 
sistencia. ¿Qué me quiere usted? Ya creo haberle dicho 
ó usted que no tengo el gusto de conocerle. 

Ríe. Comprendo, señora. No trato de importunarla á usted 
mas con mi presencia. 

Lf.o.n. ¡Cómo!... ¿Conque no conoces á este caballero? Pue 
yo tampoco, y ya hace media hora que está hablando 
conmigo. 

Enriq. Este caballero ha tenido la humorada de pedir mi mano 
por pasatiempo. (Entr» Ro»».) 

León. ¡Hola! ¡hola!... Entonces se burla de nosotros. — Rosa, 
tú estás aquí para hacer lo que se te mande. Coge al 
señor y échalo por un balcón. Yo lo haria si no fuera 
por miedo á pagar otros quinientos reales. 

Ríe. Caballero, ese insulto... 

Enriq. Rosa, alumbra al señor. 

Ríe. Está bien, señora; puesto que usted lo desea, me reti- 
ro. Pero en la situación en que nos hallamos, no tengo 
el derecho de guardar nada que haya á usted pertene- 
cido. Tome usted su retrato. 

León. ¡Tu retrato! ¡Qué insolencia! 

Enriq. ¿Cómo se ha atrevido usted?... 

Ríe. Quería hacer sacar una copia de él, y devolvérselo á 
usted luego, en el caso que aceptase mi petición. Dis- 
pense usted mi atrevimiento: como estamos en Carna- 
val, suponga usted que le lian dado una broma, de la 
cual no debe usted ofenderse. Ahora ya que he cum- 
plido lOS artículos de mi programa, (Mirando á D. León.) 
excepto uno... el ilustrado que usted conoce; y para 
ello ha sido preciso una circunstancia independiente de 
mi voluntad; ahora, que he distraído un dia de mi insí- 
pida existencia, merced á los apuntes de don Roque 
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Conlreras, le devuelvo .1 usted su libro de memorias, y 
espero que con el tiempo tendré la satisfacción de que 
me cuente usted en el número de sus verdaderos ami- 
gos. (Le dd el libro.) 

¿Pero qué significa?... 

A los pies de usted, señora. Desearé que su futuro ma- 
rido, que por lo visto tiene tan poca memoria, no olvide 
hacerla á usted feliz. 

(Hojeando el libro.) No lo olvidará, caballero, si observa 
el artículo sexto de su programa. (Mientra» .»u lerendo 

Enriqueta, Rom i su espalda mira el libro.) 

¿Qué dice usted? ¿hay un articulo sexto? 

Si, á la vuelta de la hoja. Es una cláusula formal, indis- 
pensable. 

(Vivamente.) Dígame usted, señora, ¿cuál es esa cláu- 
sula? 

(Guardando el libro.) Para conocerla, debiera usted haber 
vuelto la hoja. 

¡Oh! ¿y cómo saber?... 

Rosa, conduce ó este caballero hasta la puerta. 

¿Ha acabado usted? (con voz de trueno.) 

¡Oh, señor don Leonl ¿parece que volvemos al acceso? 
Pues bien; ¡yo también estoy furioso, desesperado! 
¡Salga usted de aquí, voto al infierno! 

¡Voto á mil legiones de diablos! ¡No he de parar hasta 
descubrir el tal artículo! 

¡Voto á doscientas mil legiones de demonios, que si no 
sale usted al momento, no respondo de mil ¡Ah! (coge 

un juguete de china y lo rompe. Ricardo hace lo mismo eon 
otro.) 

¡Oh! es verdad: esto consuela. 

¡Caballero! ¡Tema usted mi cólera! 

¡Mil rayos! ¿Por qué no be de bailar ese malhadado ar- 
tículo? En una época en que se descubro el vapor, la 
electricidad y el magnetismo, ¿no podré yo descubrir un 
miserable artículo sexto? Yo lo hallaré, aunque para ello 
sea necesario revolver cielo y tierra. ¡Ah! (p^* un po- 
rte tazo sobre la consola y hace saltar todos los cachibaches que 
hay en ella. Se pone el sombrero y desaparece por el foro, segui- 
do de Rosa. D. León cogo un enorme florero de no pilar del 
foro, y permanece con él en las. manos por on momento en acti- 
tud de tirarlo.) 
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ESCENA XIV. 
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D. LEON, ENRIQUETA. 

¡Rayos y culebrinas! — ¡Hombre! ine gusta enormemente 
este chico. Me sabe llevar muy bien el genio. (Deja el 
florero en >u tillo.) ¿Pero i#e podrás explicar lo que esto 
significa?... • 

Significa que ese caballero ha encontrado casualmente 
la agenda de mi presunto don Roque, en la cual escri- 
bió ayer lo que boy tenia que hacer. 

¿Y bien? 

Que ha jurado ejecutar por si mismo al pie de la letra 
el memorándum de don Roque. 

¡Oh! Andemos con tiento. Puede muy bien ser otro Fra-, 
Riáholo en partitura de zarzuela. 

ESCENA XV. 

• DICHOS, Y ROSA. 

¿Quién, el señorito Ricardo, un ladrón? ¡Vaya! ¡y tan 
rico, tan generoso como es!... 

¿Cómo salles eso? 

Le conocí cuando era visita de una de mis anteriores 
amas. (Dan lat diea.) 

¡Las diez! ¡qué tarde ya! 

Si; ya es hora de que nos recojamos. Asi como asi, el 
dia ba sido ameno en lances y quiero descansar. 

Rosa, ya no te necesito. (Rota da una bujía ¿ D. Loon y otra 
¿ Enrique la, y te vá por el Toro.) Buenas noches, tlO. 

Adiós, Enriqueta; hasta mañana. ¡Oh! ¡qué dia! 

¡Y qué noche! (Entra por la izquierda ) 

¡Qué dia! El encuentro de Tiburcio... los mozos por el 
aire... el espejo roto... los mil quinientos reales de des- 
perfectos... la agenda de don Roque!... (Sale por la puer- 
ta de la derecha ) 
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ESCENA XVI. 

El tntro queda aolo y á oscuras por un momento. RICARDO entra con sigilo 
por la puerta del foro con un cofrecillo debajo del brazo» 

Ríe. No lia sido poca fortuna dar con el artículo sexto: (Vá en. 
rrndíendo tod» las luces») bien seguro estaba de encontrar- 
lo, y al fin vengo á ponerlo por obra. — ¡Olí! la tal Rosi- 
ta vale mas oro que pesa; ella me ha puesto tras la pis- 
ta de mi articulo. Rila con su vista de lince lo atisbó 
por encima del hombro de Enriqueta. ¿Dónde estará?... 

(Aplica el oído á la puerta derecha.) 

León. (Dentro.) ¡Diablo de casa! ¿dónde me habrán puesto mi 
gorro de noche? 

Ríe. ¡Dianlre! ¡Esta es la jaula de don León! (vi á laja, 
quíerda.) Veamos aqtii... Este debe ser su aposento. 
(Mira por la rerradura.) ¡Ahí está leyendo! ¡Qué hermosa! 
es un» hechicera criolla nacida bajo el trópico:.. ¡Bravo! 
¡magnifica iluminación! Asi mi intempestiva visita ten- 
drá ciertocarácter... Ahora llamemos. (Llama.) 

ESCENA XVII. 

i 

RICARDO, ENRIQUETA. 

EnrIQ. ¿Quién?... (ileparandoen laa luces.) ¡Ah! ¿Qué significa?... 

RlC. Soy yo, señora. (Adelantándole y alindando.) 

Enriq. ¿Todavía usted? 

Ríe. Todavía, y niempre. 

Enriq. Esto ya raya en audacia. Retírese usted, caballero. 

Ríe. Imposible, señora; no saldré de aquí sin haber cumpli- 
do la misión que n\e he impuesto. 

Enriq. Decididamente voy á llamar. 

Ríe. Bien, señora; abra usted esa puerta y mañana se leerá 
en la gacetilla de todos los periódicos de Madrid: «La 
casa número veinte de la calle de Alcalá fué ayer tea- 
tro de un drama sangriento: un jóven de veinticinco á 
treinta años fué devorado por un tigre carnicero en el 
aposento de la señora de Sandoval.» Ahora bien, seño- 
ra: abra usted, y semejante al esclavo antiguo, permí- 
tame usted que exclame: «Los que van á morir te salu- 
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dan.» Ave morí tur i... (Salud».) 

Erriq. Yo soy partidaria de la originalidad, lo confíaso: la de 
usted pudiera agradarme; pero á una hora mas conve- 
niente. 

Rtc. Comprendo, señora, y voy á calmar sus escrúpulos de 

Usted. (Coge el biombo y lo despliega do modo que divida I» es- 
cena. Queda á la derecha Enriqueta y él á la izquierda.) Asi 

podremos entendernos, á manera de buenos vecinos. 
Solo le pido á usted cinco minutos para explicarle el 
motivo de mi importuna visita. 

Erriq. ¿Cinco minutos? ¿Y después se retira usted?... (Breve 
pama.) Concedo. Son las diez... á las diez y cinco... 

Ríe. Á las diez y cinco ya habré cumplido el articulo sexto. 
Erriq. ¡Le conoce usted!... 

RlC. Si, Señora; aquí está. (Coge el correcitlo, lo abre y cae de ¿i 
od ramo, que pone en el velador.) 

Erriq. jUn cofrecillo! 

Ríe. Artículo sexto. — Quemar delante de la señora de San— 

doval toda mi correspondencia amorosa. 

Erriq. ¿Pero cómo sabe usted?... 

Rtc. Es el resultado de un trabajo de cálculo. Empecemos 
pues. 

Erriq. Pero, caballero, yo no debo. .. 

Rtc. ¡Olí! entre amigos... 

Erriq. ¡yn ramo! cartas... 

RlC. Cinta encarnada. (Sacando un paquete liado con cinta encar- 
nada.) Estas son las rubias. Suplico á usted que lea es- 
ta; su contenido es muy instructivo. 

Erriq. ¡Oh! empieza con un verdadero arranque de pasión. 

Rtc. Debe haber en ella una postdata. 

Erriq. En efecto, el último renglón habla de un lapicero. 

Rtc. Siempro hay algún tapicero de por medio; y algunas 

veces dos. Eso depende del trato que se dé al muebla- 
je. (Adelaola la cabesa á la otra parte del biombo.) 

Erriq." Advierta usted, caballero, que excede usted el límite 
que se ha impuesto voluntariamente. 

Ríe. Es muy justa la observación, y en adelante no tema us- 
ted que allane su domicilo. (Sacando otra carta.) lié aquí 
la segunda epístola. 

Erriq. Á la verdad no sé si debo... 

Ríe. ¡Oh! la confiero á usted ámplios poderes. 

Erriq. «Coriua.» ¡Oh! se expresa con una gran independencia 
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de estilo. 

Ríe. Ese amor ála independencia es disculpable. Corina ha- 
bía nacido bajo el bello cielo de Italia, y todos sus actos 
respiraban esa misma independencia. Solamente que á 
cada paso mudaba de dictador. También debe tener una 
postdata. 

Enriq. No; tiene dos. 

Ríe. Es verdad. En la una me recuerda el encargo dol braza- 
lete, y en la otra me dá una cita para el dia siguiente 
recomendándome que evite un encuentro con mi su- 
pernumerario. 

Enhiq. Tomo usted, caballero (u jí la carta.) quedo satisfecha. 
Ríe. La última. Cinta azul, emblema de las morenas. 

Enrío. En esta, no solo no le piden á usted nada, sino que le 
dan á usted algo, un hermoso bucle. 

Ríe. ¿Firmada? 

Enriq. Dolores. 

Ríe. ¡Oh! tenia tantos... Hoy ja echará de menos sus rizos. 

Estoy convencido de que será mas caula en regalarlos. 
Enrío. Pero caballero, este papel conserva la huella de una lá- 
grima. 

Ríe. No se fije usted en eso. 

Enriq. Es decir que no cree usted en nada de este pasado. Esas 
llores marchitas, ese pobre ramo, depositario tal vez de 
algún perdido suspiro, no le trae á usted á la memoria 
las manos que se lo entregaron á usted en medio de un 

arrebato de amor? (Ricardo contesta negativamente con la ca. 

. beta.) ¿Ni Ull recuerdo? , 

RiC; Ni uno. Esos amores son mas frágiles que la copa de 
champagne con que fueron bautizados. Estas cartas es- 
tan todas calcadas por un mismo patrón. Empiezan al 
estilo de novela y concluyen al de factura. Sou verda- 
deras letras de cambio, pagadas á la vista. (Prende 

fuego & laa cartas.) 

Enriq. ¿Qué hace usted? 

Ríe. Consumar el artículo sexto Las diez y cinco: la dejo á 
usted en libertad. Resido fiel á mi palabra. Señora... 

(Saludando ) 

León (Dentro.) ¡Ira de Dios! ¿Dónde estarán mis babuchas? (Se 

oye un tiro.) 

Enriq. ¡Dios mío! 

Ríe. No se asuste usted, señora: es su tio de usted que lla- 
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nm á sus babuchas. 

Enriq. Huya usted, caballero, buya usted. 

Hic. ¡Huir! ¡nunca! 

Enriq. ¡t’or favor! ¡Si mi lio saliera... 

HlC. ¡All! (Retira el biombo al foro, y se esconde (luirá* tío el.) 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS, D. LEON, de bata, y lao^o ROSA por el foro. 

León. ¡Cómo! ¿Aun estás levantada? 

Enriq. Si... tio... venia á... no sé por qué esta noche no puedo 
coger el sueño. 

León. Yo también estoy desvelado... De modo que si quieres 
tomaremos juntos una taza de té y charlaremos un ra- 
to. ¿Qué tal, lo apruebas? 

Enriq. ¡Oh, qué capricho! (¡Estoy temblando!) 

León. Vaya, queda aprobado. (Llamando.) ¡Rosa! 

Ros*. ¡Señor! • 

León. Haznos té. 

Ros*. ¡Té!!... 

León. Si, té. Ya sabes que le tengo prohibido el admirarte. 

(Dirigiéndose al biombo, y dando en él con lo. nudillos.) Caba- 
llero, ¿gusta usted tomar una taza de té con nosotros? 
Ríe. Con mil amores. (Saliendo.) 

León. ¡iá, já, já! no lo puedo remediar; cada vez simpatizo 
mas con este chico. 

Enriq. Tío, debo advertir á usted... 

León. No sigas; todo lo he oido desde ini habitación. 

RlC. (Sacando los guaníes y poniéndoselos.) AllOta me tOCa á mi. 

Señor don León, habiéndose operado en mis ¡deas acer- 
ca del matrimonio un cambio radical, gracias á las 
dotes amables que adornan el bello natural de su sobri- 
na de usted, tengo el ulto honor de pedir á usled su 
mano. 

León. Consiento. Es decir, si ella acepta. 

Enriq. ¿Debo tomar formalmente esas palabras? 

Ríe. Si: dejo de ser el delegado de don Roque, y obro por 
. cuenta propia. 

Enkiu. Siendo asi, lié aqui mi inano. 

RlC. ¡Ah! ¡gracias! (Estrechándola con efusión. Llaman dentro.) 

León. ¿Quién podrá ser á éstas bt ras? 
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Rosa. Don Roque Conlreras. (Anunciando.) 

Ríe. Creo que llega un poco larde. Pero ya es tiempo de de- 
volverle su palelot. 

F.sriq. Y su agenda. 

RlC. Permítame usted, señora. (Escribiendo can lapii no I* agen- 
da.) «Articulo sétimo. No presentarse mas en casa de la 
señora doña Enriqueta de Sandoval.» Toma, llévale 
(Á Rota.) esto y aconséjale que en adelante sea mas ac- 
tivo en SUS negocios. (Tañando aa brazo por el de don León.) 

¿Sabe usted, querido tio, que aun me Taita ejecutar un 
articulo de mi programa, hecho expresamente para us- 


LkOíI. ¿Si, eh? (Frotándose lea manos ) ¿Pues por qué RO lo CUID- 
ple usted? 

Ríe. Espero que pronto habrá ocasión de aplicarlo, y de este 
modo tendré el placer de haber cumplido el programa de 
don Roque artículo por articulo. 

( Al público.) 


Por la agenda de don Roque 
hallé mi cara mitad; 
ajeno á su voluntad 
sirvió de piedra de toque; 
mas no ¿ risa te provoque: 
compadece al desgraciado 
que amor y dicha me ha dado, 
introduciéndome aquí, 
y no guardes para mi 
otro artículo ilustrado. 


ted? 



FIN DE LA COMEDIA. 
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